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vidual frente a lo colectivo en la lengua, por un lado 
todo creador actúa dentro de una colectividad, pero 
por otra parte se confiere el peso principal a la activi­
dad creadora del individuo en el acto del habla; la len­
gua es así una creación en cada momento que pro­
duce el acto del habla. 

El estudio de estos hábitos lingüísticos individua­
les es, entre otros, el objetivo de uno de los trabajos 
que se presentan en Estudios de lingüística formal, 
"La semántica composicional y la creatividad lingüís­
tica" de Bárbara Hall Partee. Para ella una tradición 
de la semántica formal, tiene su origen en la lógica y 
la filosofía del lenguaje, mientras que la otra tiene 
sus fuentes en el estudio de la humanidad, tanto en 
los humanísticos como en las ciencias sociales. La 
primera ha tenido en el centro de sus investigaciones 
preguntas sobre la estructura lógica de las oraciones 
y la relación entre ésta y la estructura sintáctica. La 
segunda se ha interesado más en investigaciones so­
bre las relaciones del lenguaje con la cultura y con 
el pensamiento, buscando en el lenguaje pistas para 
comprender mejor cómo se organizan el conoci­
miento, la percepción , y todos los mundos subjeti­
vos del individuo y la sociedad. 

B. Hall, marca como punto de partida de su con­
tribución al Principio de Composicionalidad , iniciati­
va que se puede expresar como que el significado 
de una expresión compleja es una función del signi­
ficado de sus partes y de la manera en que éstas han 
sido combinadas por la sintaxis. 

Este principio le sirve como guía principal en la 
búsqueda de reglas y principios semánticos; no se 
puede investigar el significado de cualquier expre­
sión aislada sin investigar su contribución al signifi­
cado de las frases y de las oraciones de las cuales 
puede formar parte. 

El entusiasmo que se desprende del Principio de 
Composicionalidad proviene del hecho de que hay un 
número infinito de oraciones en cada lengua natural, y 
cada hablante tiene la posibilidad de producir y com­
prender oraciones nuevas. Lo cual esclareceria , desde el 
punto de vista de las reglas de la gramática, sintácticas 
y semánticas el sentido más apropiado de la palabra 
creatividad, tal como nos la ofrece nuestro lenguaje. 

Con el fin de establecer cuáles son los tipos de 
creatividad que pueden manifestarse en la sintaxis y 
en la semántica, Hall Partee plantea una clasificación 
de tipos de creatividad. 

Para demostrar lo que denomina "creatividad del 
tipo 1 ", parte de un conjunto finito de elementos 
atómicos y un conjunto finito de reglas de combina­
ción los cuales darán la posibilidad de hacer un nú­
mero infinito de combinaciones. 

Aunque nadie sea capaz de aprovechar el alcance 
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del total de combinaciones que ofrece nuestra gramá­
tica, cada individuo tiene la posibilidad, en cada mo­
mento, de elaborar, una combinación que no ha si­
do creada en el pasado. Desde este punto de vista, 
la posibilidad de hacer combinaciones nuevas es 
igual a la posibilidad de creatividad. 

Contra esta genuina capacidad creativa se puede 
argumentar que una máquina puede producir combi­
naciones nuevas , sin embargo no es insignificante, 
nos dice Bárbara Hall, la creatividad que se manifiesta 
de la combinación de un sistema limitado de reglas. 
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El segundo punto de vista sobre la creatividad en 
relación con un sistema de reglas , al cual la autora 
denomina "tipo 2" alude al hecho de que sin reglas 
no hay posibilidad de creatividad verdadera , y que 
ésta se manifiesta precisamente en violar dichas re­
glas para crear algo que es nuevo, más fuerte de lo 
que veíamos antes. 

El tercer punto de vista, el de la "creatividad del 
tipo 3" se centra en que en un sistema de reglas, las re­
glas mismas pueden hacer algo más que sencillamente 
combinar partes. Las reglas pueden ser en cierto senti­
do "abiertas", con mecanismos para especificar dónde 
se puede o se debe añadir cosas nuevas, cosas que 
vienen de afuera del sistema mismo, cuya forma o 
contenido no están previamente especificados. Las 
reglas pueden especificar dónde tales cosas entran en 
la construcción , y pueden poner restricciones en su 
forma sin que el sistema entero especifique todos los 
posibles resultados. En otras palabras, las reglas mis­
mas pueden exigir la creatividad. 



Para ilustrar la "creatividad del tipo 3" Bárbara 
Hall cita al jazz que exige la improvisación en 
ciertos puntos. Hay estilos en que no se puede tocar 
sólo con base en la lectura de notas escritas , sino 
que los solistas , uno por uno , deben hacer solos 
improvisados, constreñidos , por supuesto, por una 
línea armónica , pero interpretando algo diferente de 
todo lo que ellos mismos u otros hayan tocado. 

En el concepto de "creatividad del tipo 3" se tiene 
una base de una diferencia importante entre la sin ­
taxis y la semántica y la autora considera importante 
darse cuenta de esta diferencia para poder reflexio­
nar sobre el lenguaje como una ventana abierta a la 
mente. 

Estudios de lingüística formal de Marianna Pool 
Westgaard, responsable de la edición, presenta también 
dos trabajos, "Asimetrias de sujeto y objeto en español 
y en italiano ", de Claudia Parodi, y "El lexicón 
posminimista: el caso de se', de Wendy Wilkins. El de 
Parodi muestra datos que sugieren que, contrario a lo 
que se ha dicho en muchos lados, los sujetos y los 
objetos en español e italiano no pueden extraerse de 
las oraciones con el mismo grado de éxito. Propone 
como explicación la incapacidad de los verbos para 
legitimar su sujeto en ciertas construcciones. Wilkins, a 
su vez, explora la manera en que una concepción 
minimista del lexicón puede arrojar un análisis más 
unitario del clítico pronominal se en español. 

Junto con la variación teórica , hay una gran varie ­
dad de temas en la presente selección de estudios . 
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Los de Heles Contreras , Claudia Parodi, Michael Piper 
y Marianna Pool tratan cuestiones de sintaxis. El de 
Pool , "Sobre la morfología del no preverbal en es­
pañol ", da evidencias de que el no de la negación en 
el español ni es ni una palabra independiente ni un 
afijo flexiona!, sino un clítico. En "Aspectos de la sin­
taxis del zapoteco de Amatlán: la interacción entre la 
estructura de la cláusula , las categorías vaáas y el li­
gamiento", Piper redefine el Principio del Ligamiento 
desde el punto de vista del elemento ligador, a dife­
rencia de las teorías tradicionales en la gramática ge­
nerativa, que han examinado el problema con énfasis 
en el elemento ligado. Esto da como resultado una 
versión más universal del ligamento, como se ejem­
plifica con datos del zapoteco de Amatlán y otros 
dialectos aledaños junto con datos de algunas lenguas 
europeas. El trabajo de Esther Herrera , "Representa­
ciones fonológicas, reglas y principios", utiliza varias 
lenguas indígenas de México para ilustrar algunos de 
los puntos centrales de la fonología autosegmental. 

Los trabajos de Christopher Hall , "La explicación 
en sintaxis y morfología formales: papeles contrasti­
vos para la psicolingüística" , y Antoinene Hawayek , 
"La adquisición de categorías funcionales", abordan 
cuestiones de psicolingüística , aunque de perspecti­
vas acentuadamente distintas. Hall evalúa la contribu­
ción de la investigación en psicolingüística a la for­
mulación de principios explicativos en la sintaxis y 
morfología. Hawayek analiza la adquisición de las 
categorías funcionales a partir de las primeras emi­
sione s de los niños en las cuales se encuentran evi­
dencias para la creación de estructura (artículo­
sustantivo y verbo-complemento). 

Wendy Wilkins y Sergio Bogard examinan los 
nexos entre el lexicón, la sintaxis y la semántica , cada 
uno a su manera , Wilkins analiza el caso del reflexi­
vo/ recíproco se mientras que Bogard, en "Los verbos 
psicológicos del español y su relación temática ", 
analiza los distintos papeles temáticos asignados por 
los verbo, psicológicos, especialmente el papel no 
expenmen~nte en los verbos de percepción psicoló­
gica y lo-.. de causación psicológica. 

Estudms de lmgüísticaformal, reúne una colección 
de estu<lH>.., que permitirán al investigador y al 
estudt<N>. nmocer varios enfoques sobre el lenguaje 
humano . quL· reflejan los diversos momentos teóri­
cos, en lo, últimos cinco años, de lo que los lingüistas 
llaman l.1 leona generativista. 

Pool Wc~tgaard Marianna (edición) , Estudios de ltngüís­
ttca fonnal . El Colegio de México / Centro de Estudio s Lin­
güísticos y Literarios, México, 1997, 256 pp. 



LA EDUCACIÓN 
COMO CONQUISTA 

Eva Quintana Crelis 

A partir del encuentro --o encontronazo-­
entre Europa y la todavía no bautizada 
América , historiadore s con las posturas 
más variadas han analizado las relaciones 

entre los que llegaban y los dueños de las tierras del 
nuevo continent e. 

El tema , doloroso todavía para muchos (en vista de 
las consecuencias que aún hoy no hemos logrado 
controlar para el bien común) ha dado pie a estudios 
específicos sobre la evolución cultural, económica , re­
ligiosa y social de las partes involucradas. La cuestión 
educativa , sin embargo , ha sido descuidada , si no por 
completo , sí lo suficiente como para alertar a José 
María Kobayashi , autor de La educación como con­
quista , que reimprimió El Colegio de México en 1997. 

La parte medular de este libro (y su novedosa pos­
tura) es el estudio comparativo entre los método s di­
dácticos que trajo, entre otros grupos , la orden francis­
cana a estas tierras, y los certeros y funcionales medios 
que utilizaban los indios de América desde siglos antes 
para educar a los jóvenes . En palabras de Kobayashi , 
su objetivo apuntaba a "estudiar las primeras acti­
vidades docentes en Nueva España a raíz de la 
conquista española y buscar su posible relación con la 
tradición educativa precortesiana de los mexicas ". 

Fuentes de primera mano, historias contadas a tra­
vés de los siglos de generación a generación , trabajos 
de investigación anteriores (estudios monográfico s y 
artícu los) , crónicas y cartas personale s conforman 
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una vasta bib 
Kobayashi qu 
tema , debió ce 
barrio de 11ate 

grafía que completa e:.' trabajo de 
, reconociendo la a 1plitud del 
retarse a la ciudad de México --e l 

co- desde 1525 hasta casi 1600 . 
Fue en Nu<. 1 España donde la e~ .cación que 

pretendieron i poner los conquistadores tuvo en 
gran parte del ... untinente más profundo efecto , ya 
que, explica el autor , los grupos indígenas ahí ave ­
cindados (especialmente los mayas) tenían un nive l 
cultural tan alto y con tan larga tradición , que 
estaban mejor preparados que otros para asimilar 
conceptos totalmente nuevos . 

La descripción de la cultura indígena , del entorno 
histórico , político , social y cultural de los mexicas , 
constituye la primera parte del texto a manera de 
introducción . Su contraparte , el perfil cultural y edu­
cativo de los conquistadore s, se estudia en seguida , 
para entrar después en materia : la relación que se 
produjo entre vencedores y vencidos en aras de ini­
ciar a los indígenas en los modos de la civilización 
española, así como los sistemas de enseñanza 
usados a partir de los conocimientos con los que ya 
se contaba en los territorios ocupados . 

Al acercarse los conquistadore s, fue para ellos 
evidente que la educación era fundamental para los 
indígenas, quienes veían en el desarrollo intelectual 
y práctico de los niños y jóvenes mejores posibilida­
des a futuro : en ellos se basaba su esperanza. Descu ­
brir que no sólo los jóvenes "principales " sino todos 



los pobladores tenían derecho a una educación 
(diferente, eso sí, para cada niño y determinada en el 
nacimiento) fue una sorpresa para los conquistado­
res. La diferenciación se hacía por género y tradición 
familiar: en el caso de la educación doméstica, en 
principio , las mujeres estaban destinadas al hogar, a 
moler el maíz, a hilar; los hombres recién nacidos se-

'
-~.--.. ,: .... . .... , .. ... 
1:: · ...... ·. . 
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guirían los pasos de sus padres, ya fueran éstos cam­
pesinos , artesanos o que tuvieran cualquier otro tipo 
de trabajo. La educación escolar se llevaba a cabo en 
el calmécac o en el telpochcalli, ambas instituciones 
encomendadas a la protección de deidades , la prime­
ra del dios Quetzalcóatl , la segunda de Tezcatlipoca ; 
aunque se asume en ocasiones que la selección de 
uno u otro lugar se hacía considerando la ascenden­
cia del niño (el calmécac correspondiente a los prin­
cipales y el telpochcalli a los macehualtin) , Kobayashi 
aventura la posibilidad de que los padres escogieran 
el centro en el que estudiaría su hijo por su pre­
ferencia a uno de esos dioses. 
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La vida de los educandos era difícil: autosacrificio 
y ayuno en un ambiente de rezos constantes, todo 
ello para endurecer el carácter de los niños desde an­
tes de los diez años, edad que dejaban de lado ocio y 
diversiones. Según la procedencia de los alumnos se 
les enseñaban las artes de gobernar, del baile y del 
canto (con implicaciones religiosas), del juego de pe­
lota , de la milicia y del buen hablar. La retórica fue 
fundamental en la vida política y social de los indíge­
nas por lo que le daban gran importancia: los mejores 
comunicadores eran los mensajeros entre los pue­
blos; en las fiestas los oradores eran muy apreciados 
y su voz se consideraba esencial para hablar a la divi­
nidad , al punto de compararla con "tesoros guarda­
dos como piedras preciosas en el arca del corazón y 
de las entrañas" del orador. 

Cuando los jóvenes se acercaban a los veinte años , 
dejaban el calmécac para casarse o dedicarse al sa­
cerdocio. Eran las únicas dos opciones, mantenerse 
solteros era un oprobio. Las niñas entraban también 
al calmécac o al ichpocalli y, aunque su educación 
no era tan observada como la de los varones , se les 
trataba como "sacerdotisas " hasta que se casaban. 
Durante sus vidas podían regresar a la escuela y pa­
sar ahí algunos días por su propia voluntad. 

Se concentraba en el calmécac una tradición cultu­
ral secular que se vio terriblemente mermada durante 
la conquista , ya que los individuos con más co ­
nocimientos eran también llamados a la guerra, y 
debieron enfrentarse a la supremacia militar de los 
españoles. Con los jóvenes muertos , se fue también 
una parte irrecuperable de la cultura mexica. 

De la educación en España, cuenta el autor que 
era concedida sólo a una minoría selecta que ingre­
saba a las universidades ; la pasión por el conocimien­
to fue explosiva en esa época , aunque muchos 
consideraban que la ciencia y las letras inspiraban la 
malicia, particularmente en las mujeres , algunas de 
las cuales , pese a todo, lograron destacar por sus co­
nocimientos. El enorme grupo encaminado a la Nue­
va España se conformó por gente de todas clases: 
religiosos y bachilleres con cuidada educación , mer ­
caderes, músicos y un gran número de soldados en 
busca de riquezas y convencidos por los libros de ca­
ballerías de que se dirigían hacia muy grandes aven­
turas. 

Se conocen los nombres de cinco de los primeros 
frailes que trabajaron como capellanes y predicadores 
durante la conquista , aunque se sabe mucho menos 
de lo que hicieron como labor misional: Bartolomé de 
Olmedo, Juan Díaz, Juan de las Varillas, Pedro de Mel­
garejo y Diego de Altamirano. Tanto ellos como los 
que les siguieron trataron de cumplir la máxima cris­
tiana que dice: "Id, pues , e instruid a todas las nacio-





HISTORIA DE LA LECTURA 
EN MÉXICO 

Leo Ed uardo Mendoza 

e onocer cómo se lee y se leyó en México 
es una forma de enterarnos también de 
cómo ha sido leído nuestro país ; de cuá­
les han sido las formas de verlo y en ­

tenderlo. Se trata de un fragmento de la historia 
cultural , decisivo para ent ender lo que ha sido Méxi­
co y sobre todo la edu cación y la cultura de la gente 
que lo puebla . 

Escribir la historia de la lectura - paradoja de l lec­
tor- es un ejercicio fascinante porque, a través de él 
caemo s en la cuenta de las costumbres , las formas de 
ser , la mentalidad y los estilos de vida que rigieron 
durante periodos fundamentales en la historia mexi ­
cana. Y también nos da una idea muy clara de nuestro 
comportamiento actual como lectores. Ser lector en 
este tiempo en México es, más que una necesidad , una 
terquedad. Vivimos en un país en donde , a pesar de 
que se edita mucho , las ediciones só lo en muy conta­
das ocasiones rebasan los mil ejemplares. Un país con 
industria editorial sin consumidores de estos productos. 
¿Cómo fue que llegamos a esta situación? ¿Cuáles 
fueron los orígenes , el desarrollo y las causas que con­
virtieron a nuestro país en un país de escasos lectores? 
Las respuestas a estas interrogantes las podemos 
enconttar en la magnífica investigación realizada por el 
Seminario de Historia de la Educación en México 
-que dirige la doctora Josefina Zoraida Vázquez- , y 
cuyo título es His toria de la lectura en México , 
reeditada recientemente por El Colegio de México . 
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Y la primera duda a la cual da respuesta el libro es 
si acaso México fue en algún momento un país de 
lectore s. La respuesta es sí. .. y no . Quien lea los cui­
dadosos trabajos de Pilar Gonza lbo , Dorothy Tanck 
de Estrada , Anne Staples , María Teresa Berrnúdez , 
Manuel Ceballo s Ramírez , Milada Bazant , Engracia 
Loyo, Valentina Torres Septién y Cecilia Greave s, ten­
drá a la mano los datos y las estadísticas que nos 
muestran la manera como se ha leído a lo largo de 
cuatrocientos años en nuestro paí s. Pero también 
otros indicadores que , a final de cuentas , resultan 
reveladores. No sólo es importante saber cómo se ha 
leído sino también damos cuenta de cómo se ha en ­
señado a leer y a escribir , binomio indisoluble , aún 
hoy , en el ejercicio cultural. 

Es cierto que la lectura nunca ha sido un hecho 
masivo, pero también es cierto que ésta gozó durante 
algunos periodos de nuestra historia de una popula­
ridad inusitada. i;:specialmente en el siglo xrx cuando 
la imprenta se convierte en el gran medio de difusión 
y cuando todo , o casi tod o, se resolvía mediante la 
publicación de un panfleto. De cualquier manera , la 
lectura era, como hoy, un acto minoritario. Dicotomía 
que pa rece marcar de manera indeleb le el destino de 
la lectura en México: muchas publicacione s para po ­
cos lectores. 

Y quizá en el origen de esta paradoja cultural se 
encue ntre en la forma en que los evangelizadores en­
tendieron su labor. Una vez finalizada la conquista y 
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desembarcados los primeros miembros de las órde­
nes mendicantes éstos se dieron a la tarea de difundir 
e infundir la religión católica: en un principio, se trató 
de evangelizar en las mismas lenguas indígenas lo 
cual significaba no sólo el aprendizaje de éstas por 
parte de los frailes -quienes incluso prepararon las 
primeras gramáticas de aquéllas-- sino también la al­
fabetización de los indígenas en sus propios idiomas 
y la fijación de éstos en caracteres latinos. Los alcan­
ces de una labor como ésta no fueron entendidos por 
la jerarquía y el espíritu de la Contrarreforma se im­
puso. Lo que había iniciado como una labor pionera 
-alfabetizar a los indígenas mexicanos en su propia 
lengua, hecho que sólo se intentaría de nuevo hasta 
mediados del presente siglo- muy pronto quedó re­
legada por el miedo que casi todos los sistemas ce­
rrados manifiestan frente a la educación y la libre 
circulación de las ideas, y en el caso particular de la 
Nueva España y de todas las colonias. 

.--- ~--~-=-·-
Durante la colonia se aplicaron los métodos comu­

nes para el aprendizaje de la escritura y la lectura 
hasta que a principios del siglo XIX se establece una 
pugna en cuanto a los métodos de enseñanza , la cual 
se extenderá a lo largo de casi todo este periodo. La 

pregunta básica a la que intentaban responder tanto 
innovadores como tradicionalistas era cuál método 
para el aprendizaje de la lectura era el más adecuado: 
ya fuera éste el de la comprensión silábica o bien el 
deletreo que se siguió fielmente durante muchos 
años a partir de las llamadas cartillas, las cuales eran 
también un instrumento de adoctrinamiento cristiano. 

Pero la misma crítica al sistema tradicional marca­
ba ya las diferencias existentes entre las formas de 
vida de criollos y peninsulares y aun a pesar de las 
prohibiciones que existían, los libros censurados 
circulaban en México. Porque lectores había y hubo. 
De hecho, algunos conquistadores --entre ellos Her-
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nán Cortés, que alguna vez pisó la universidad y sin 
duda Berna! Díaz del Castillo quien no sólo sabía leer 
sino que fue uno de los grandes cronistas-- leían las 
historias de encantamiento del Amadís durante la 
travesía atlántica y en la Nueva España hubo sabios, 
lectores voraces como Sor Juana Inés de la Cruz o 
distinguidos geógrafos , cosmógrafos y poetas como 
don Carlos de Sigüenza y Góngora. 

En fin, durante la colonia, frente al analfabetismo 
de la mayoría, existió una selecta capa de lectores 
que tuvo acceso a los libros prohibidos, incluso los 
de los enciclopedistas franceses. Y en algunas ocasio­
nes, teorías nacidas en tierras americanas, como la 
que llevó a fray Servando Teresa de Mier a la cárcel 
-por asegurar que las apariciones de la Virgen de 
Guadalupe se remontaban muchos años atrás, cuan­
do uno de los apóstoles predicó entre los indios ame­
ricanos-nos muestran que la lectura si bien no era 
un ejercicio constante sí tenía ya , por lo menos, ese 
aire de peligro que la ha caracterizado. Los archivos 
de la Inquisición, aprovechados posteriormente por 
Vicente Riva Palacio para sus novelas históricas 
-que al parecer fueron un éxito de ventas aun cuan­
do no son muy citadas a la hora de reconstruir la lec­
tura en el México independiente- , son una muestra 
de una extraña contradicción jurídica: por un lado un 
proceso legal riguroso, formalista , en el cual se repro­
ducen , incluso , los textos heréticos, encontrando así 
un vehículo para que , siglos después, sean conoci­
dos. Extraña jugarreta de una forma de leer por parte 
de los inquisidores poetas , proclamas , manifiestos y 
hasta grimorios se conservan y son leídos siglos des­
pués gracias a que los amanuenses copiaron de cabo 
a rabo las pruebas en contra de los condenados. 

Más acá , en el siglo XIX es , de alguna manera, el 
paraíso de la lectura: surgen cientos, si no es que mi­
les de pasquines , revistas y periódicos, que dan cuen­
ta de la afición por la lectura de las clases educadas 
mientras que en las capas bajas de la población el 
anafalbetismo continúa siendo un problema . 

Cada bando, cada general que intenta una asona­
da, cada uno de los héroes y de los villanos de aque­
llos años encontrarán en la imprenta la manera de 
difundir su pensamiento e incluso Antonio López de 
Santa Anna imprimirá tanto sus proclamas como sus 
memorias. Los tipos móviles, democratizadores de las 
ideas , cumplen plenamente con su destino hasta 
llegar al abuso en el periodo maderista. 

Mientras tanto continúan los enfrentamientos en 
tomo a los métodos de enseñanza de la lectura y la 
escritura. El analfabetismo es grande y aún así el ideal 
de los intelectuales liberales es la creación de una 
cultura nacional. 

Altamirano contribuirá a ella reuniendo tanto a per-



dedores como a ganadores de las guerras de 
Reforma y de la intervención francesa en su 
Renacimiento y en muchos de los periódicos de la 
época , conservadores y liberales, mantienen un 
diálogo más o menos amistoso. Hasta uno de los 
famosos Ceros de Vicente Riva Palacio le será 
dedicado a uno de los más conspicuos pensadores 
conservadores: Aguilar y Marocho. 

Durante el Porfiriato no sólo se amplía la base 
social de los lectores sino que también se 
restructuran las bases de la educación y se impulsa 
la filosofía positivista. A principios de siglo , el 
panorama de la lectura estaba dominado por las 
novelas francesas y sus lectores se contaban por 
cientos Aun cuando minoritario el gusto por leer 
era patente . De hecho , son estos años los que ven 
nacer a una de las editoriales de mayor prestigio 
en México: Porrúa. 
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Y también nace el periodismo en su forma mo­
derna , es decir encargado de dar noticias y no opi­
niones como se acostumbraba anteriormente. 

Sin embargo , el remolino revolucionario verá na­
cer un nuevo tipo de lectores. Al acomodo social 
que sucede a la lucha armada de 1910-1917 le 
sucede el nacimiento de otros gustos intelectuales: 
los narradores de la revolución marcan la pauta pero 
la modernidad será buscada por los Contemporáneos 
y algunos de los grupos vanguardistas. Muy diversas 
revistas se publican en el periodo posrevolucionario 
y desde la Secretaría de Educación Pública , 
Vasconcelos intenta crear lectores a la par que busca 
hacer del magisterio un apostolado. Las campañas de 
alfabetización lamentablemente fracasan así como 
las que le seguirán y eso se refleja en la cuota de 
analfabetos y analfabetos funcionales que aún 
existen en nuestro país. A pesar de ello , los 
esfuerzos de Vasoncelos y los que se dieron durante 
el sexenio de Cárdenas fueron actos visionarios. No 
hay que olvidar que es en este momento cuando la 
educación bilingüe se plantea nuevamente y es 
también el periodo en que los exiliados españoles 
inician su labor editorial, labor sin lugar a dudas 
decisiva en el desarrollo de l gusto por la lectura , una 
lectura que también vive un tiempo fuerte de politi­
zación cuando en los años sesenta soplan nuevos 
vientos políticos y se permite otra lectura del país . 

Los últimos treinta años han estado marcados por 
hechos por demás alarmantes: a la disminución de 
lectore s hay que sumar el dominio de los medios 
electrónicos sobre el tiempo libre de los mexicanos 
y el nacimiento de una forma de lectura aún no sufi­
cientemente estudiada: la historieta , fenómeno co­
mercial y sin duda cultural en cuanto a las preferen ­
cias y gustos de los lectore s que llegó a convertir se 
en uno de los productos más exportables de nuestro 
país. Frente a este problema y el creciente analfabe ­
tismo funcional, las campañas realizadas se ven un 
tanto cuanto insuficientes y aun los proy ectos edito ­
riales del Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes, antes que programas de fomento a la lectura , 
proyectos de edición que cambian de rumbo 
constantemente, olvidándose de los proyectos a 
largo plazo, de manera que nos encontramos en este 
momento en una situación por demás paradójica : se 
edita bastante y más o menos bien, pero se lee muy 
poco y francamente mal. Enseñar a leer no es 
simplemente alfabetizar sino impulsar el gusto por 
la lectura , siendo uno de los muchos retos que tiene 
nuestro paí s para el fin de milenio . 





con espacios urbanos de alta densidad de ocupación 
y de equipamiento en los cuales predomina una cul­
tura global cuyo símbolo es el consumo ostensible de 
bienes y servicios . En síntesis , el autor propone que 
el paisaje espacial de la economía global se presenta 
doblemente dividido en el planeta y al interior de las 
ciudades metrópolis o globales y de las metrópolis 
periféricas ; y, por otra parte , conformación de espa­
cios periféricos , marginados del ámbito global capita­
lista en las regiones atrasadas. Ante este paisaje espa­
cial Neira Alva vaticina: "La continua pauperización 
del lado oscuro de la cara del uclub " de las metrópolis 
mundiales traerá como epílogo inevitable la destruc­
ción de ese espacio privilegiado y exclusivo ". (p . 23) 

Luego de haber presentado los rasgos sobresalien­
tes en la actualidad del club de las metrópolis mun­
diales , el autor muestra estos rasgos en América La­
tina. En este sentido Neira Alva distingue tres tipos de 
metrópolis en América Latina: 1) aglomeraciones 
metropolitanas de significación internacional: Ciudad 
de México , Sao Paulo, Buenos Aires, y Río de Janeiro, 
cada una de ellas con poblaciones de entre 10 y 20 
millones de habitantes , con un poder económico 
conjunto equivalente a poco más del PIB de México; 
2) metrópolis con economías nacionales de menor 
dimensión y que , por ende , limita sus posibilidades 
de crecimiento a la medida en que puedan insertarse 
en los circuitos internacionales de producción y con­
sumo : Lima, Bogotá , Santiago y Caraca s, cuya s 
poblaciones se sitúan entre los cinco y los ocho 
millone s de habitantes ; y 3) metrópolis nacionales , 
como Montevideo , La Habana , Santo Domingo , 
Asunción , Guatemala y San José , caracterizadas por 
concentrar la actividad productiva de países 
pequeños. En estos tres tipos de metrópolis lati­
noamericana s, el autor encuentra , mediante un 
típico razonamiento analógico , rasgos correspon ­
dientes a las metrópolis mundiales : "En ellas se 
encuentran las mejores oportunidades de trabajo , de 
desarrollo humano, de información , esparcimiento y 
acceso a biene s y servicios . Son centros de la vida 
nacional sin los cuales no sería po sible imaginar el 
desarrollo . Sin embargo -añade Neira Alva- en 
ellos se concentra también la pobreza y se presentan 
algunas de las más abyectas formas de vida. " (p . 24) 

Habiendo mostrado el autor los rasgos más nota ­
bles del fenómeno de metropolización con pauperi­
zación en América Latina, enseguida apunta una tesis 
para la interpretación de este fenómeno , sucedido a 
lo largo de las últimas cinco décadas: "La metropoli ­
zación de la urbanización en América Latina es en 
gran medida una consecuencia del fracaso de mode­
los políticos y económicos que no consideraron la 
justicia social , la eficiencia económica y la democra -
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cia política como condiciones indispensables de la 
vida urbana. " (p . 24). Dada la conjunción de estas 
causas "las ciudades (latinoamericanas) son , en gran 
medida , fruto de la autogestión de contingentes de 
migrantes del campo y de las ciudades menores que 
se instalan en las periferias urbanas participando sólo 
marginalmente de los mercados de trabajo y de la in­
fraestructura local". (p. 25) El autor encuentra que los 
fenómenos de urbanización y metropolización en 
América Latina son polarizados: la extrema segrega ­
ción y la fragmentación social y espacial. Estos proce ­
sos han provocado ya, añade el autor , en los últimos 
treinta años , deseconomías de aglomeración y 
degradación del medio ambiente, lo que inhibe nue­
va inversión externa y reduce la eficiencia de la eco­
nomía nacional. 

Pue , ue uno de los objetivos del Segundo Foro 
del Ajt consistió en aportar una primera aproxi-
mación t olectiva de componentes de nuevo paradig­
ma urbano, el autor aborda esta cuestión presentando 
tres elementos, que a saber son: la percepción 
ambiental de los habitantes de las ciudades latinoa­
mericana s, la cultura metropolitana y las desecono­
mías urbana s. 

Por cuanto atañe a la percepción ambiental , ésta 
es un componente de dos dimensiones: una de natu­
raleza subjetiva y otra de naturaleza objetiva - apunta 
el autor. Tanto para el obrero mal remunerado como 
para el gerente de una sucursal bancaria la lectura l! 

interpretación de la ciudad es un acto personal mar­
cado por un contexto cultural y ambiental. Este con­
texto iguala al obrero y al gerente , por cuanto ambos 
confrontan problemas ambientales: la angustia per­
manente por el uso del tiempo, las cong estiones coti­
diana s del tránsito , la contaminación atmosférica , el 
temor al robo y al secuestro. En este sentido, la lectu­
ra e interpretación subjetiva de lo cotidiano es lo que 
diferencia al obrero respecto al gerente. 

Con n:,pecto al segundo componente del nuevo 
paradigma urbano en proceso de elaboración colecti­
va, Ne1r.1 Ah·a afirma que concibe la cultura metropo­
litana como "pugna entre una cultura elitista , iden­
tificada nm l.i, clases económicamente dominantes y 
una cultura popular periférica ". En lo qu e toca a la 
cultur:1 ck l.1, clases medias , cada día más empeque­
ñecida, . ,t · acentúan tendencias -añade el autor­
que ~· m.1nif1estan en el consumo de bienes identifi­
cados ton los patrones culturales de los países 
industnah1ados (p . 34) 

A esta pugna entre culturas el autor apunta las 
implicaciones sociales del fenómeno de globaliza­
ción económica tales como : desempleo tecnológico 
y puesta a prueba del vigor de las culturales locales. 
Por esto último escribe: ULa globalización de la eco-





la cuestión de la sustentabilidad carece de 
fundamento real -escribe Diego Carrión en referencia 
al documento elaborado por Neira Alva- en un 
contexto donde el modelo económico dominante es 
en extremo depredador de recursos , ya que impone 
pautas de producción y consumo agresivos con los 
equilibrios ecológicos y sociales ". (Carrión: 127). 

- En su ensayo referente a la violencia en las 
metrópolis , Manuel Caballero expone comentarios 
singulares como los siguientes: "Es imposible pensar 
que una tradición de violencia tan arraigada (en la 
historia de la conformación de las naciones latinoa ­
mericanas) vaya a borrarse en poco tiempo . Pero se­
ría igualmente irreal que si la ciudad ha integrado la 
violencia también la ha domeñado y, en cierta forma , 
reducido. La conclusión es que debemos hacemos a 
la idea -prosigue Caballero- de que viviremos aún 
muchísimos años con la violencia ; pero también de 
que no es imposible vencerla o por lo menos contro­
larla, o, para emplear la palabra exacta , civilizarla ". 
Este mismo autor escribe que la violencia "ha sido el 
gran alimentador de una oscura particularidad de la 
idiosincracia latinoamericana: el machismo ". (Caba ­
llero: 132-133). 
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- "El terna del manejo sustentable del metabolismo 
urbano -escribe Pedro Jacobi- no puede ser 
analizado aisladamente : debe estar articulado en una 
línea de reflexión donde asuma un papel relevante 
en el plan analítico y de acción de las políticas pú ­
blicas urbanas y los procesos sociopolíticos e insti­
tucionales con su carácter socioambiental ". Luego, el 
autor referido esboza y propone a discusión temas 
como los siguientes: la degradación ambiental afecta 
más a los sectores "socioeconómicamente desventa­
jados y excluidos ", existencia de una cultura socio­
institucional caracterizada por un esfuerzo retórico en 
cuanto a la calidad de la vida y necesidad de avanzar 
en la consolidación de las ingenierías socio­
institucionales que no sólo definan claramente de­
rechos y deberes , sino que además hagan factible la 
implementación de instrumentos legales para conte ­
ner la degradación socio-ambiental. Qacobi: 135-137). 

- Gabriel Quadri escribe que: "Para encauzar la 
ciudad hacia un futuro sustentable es preciso promo­
ver su productividad y fortalecer sus ventajas compe­
titivas". "No debe soslayarse la creciente dependencia 
de la ciudad abierta y de los procesos urbanos , a las 
condiciones rnacroeconómicas generales del país , lo 
que obliga a una gestión urbana atenta al devenir de 
los mercados nacionales y globales en los que la me­
trópoli participa" . "La innovación tecnológica es un 
proceso indispensable en la búsqueda de horizonte s 
de sustentabilidad para la ciudad. ( ... ) Por ello puede 
ser cada vez más difícil y costoso abatir los volúme ­
nes adicionales de contaminación y mitigar otros im­
pactos sobre el ambiente sólo por la vía tecnológica 
al final del tubo (convertidores catalítico s, mejores 
combustibles , recuperación de vapores , etcétera) , de­
jando intacta la estructura de organización espacial 
de la ciudad e ignorando las posibilidades de interac­
ción sectorial de las políticas". (Quadri : 140-141). 

- Femando Tudela apunta que aún no está resuel ­
ta la cuestión de alcanzar análisis transdisciplinarios 
de lo urbano : "En las dificultades de este análisis ra­
dica el desafío de la transdisciplinariedad de los enfo­
ques urbanos , todavía no resuelto ni en las institucio­
nes de educación superior e investigación , ni muchos 
menos en las diversas institu ciones de gobierno ". 
(Tudela : 145-146). 

Varios , El desarrollo sustentable y las metrópolis latinoame ­
ricanas. El Colegio de México y PNUMA. México , 1996, 157 
pp. 



NOVEDADES EDITORIALES NOVEDADES EDITORIALES 

JORGE LUIS CRUZ BURGUETE 
Identidades en fronteras , 
fronteras de identidades . 
Elogio de la Intensidad de los tiempos 
en los pueblos de la frontera sur 

El Colegio de México, Centro de Esrudios 
Sociológicos, 1998, 360 pp. 

E 1 interés central del autor es dar a 
conocer los procesos de transforma­

ción social, en los cuales las identidades 
étnicas son decisivas en el problemático 
conjunto de cambios que determinan la 
convivencia de los pueblos fronterizos. 
En el libro se analiz.an los efectos de 
esas acciones en la reformulación del 
cambio social y de la estrucrura regional, 
en el marco de los bloques económicos 
de dichos pueblos fronterizos, junto a 
las acciones indígenas que redefinen sus 
identidades colectivas. 

PUAR GONZALBO AIZPURU 
(coordinadora) 
Historia y Nación 
(Actas del Congreso en homenaje a 
Josefina Zoraida Vázqu ez) 
L Historia de la Educación y 
enseñanza de la historia 

El Colegio de México, Centro de Esrudios 
Históricos, 1998, 264 pp. 

E n 1970 El Colegio de México publicó 
el libro Nacionalismo y educación. 

Su autora, Josefina Zoraida Vázquez pro­
ponía en aquel texto una nueva forma de 
hacer historia de la educación, tan lejos 
de la erudición estéril como de las gene­
raliz.aciones ambiguas. Nacionalismo, 
enseñanza de la historia, educación al 
servicio de proyectos políticos, conflictos 
entre tradición y modernidad, son apenas 
algunos de los temas que se apuntaban 
como claves para comprender los éxito.s 
y fracasos que podrian apuntarse a lo 
largo de ese trayecto secular en la 
búsqueda de la unidad nacional por 
medio de la educación. Vencer la inercia 
de las viejas rutinas y abrir paso a una 
nueva forma de plantearse el tema. 

CECILIA ONAHA 
Educación y democracia. 
Evolución de la politica educativa 
ene el Japón moderno 

El Colegio de México, Centro de Esrudios 
de Asia y África, 1998, 144 pp. 

E n Japón la política educativa, además 
de recoger los progresos alcanzados 

durante la era Tokugawa, reforzó la 
unidad por medio de la enseñanza de la 
lengua nacional y la lealtad a la casa 
imperial, al tiempo que haáa lúncapié en 
la transmisión de una serie de normas 
morales y éticas que se ajustaran al mo­

delo europeo y estadunidense. Con el 
logro de estos objetivos básicos, el carác­
ter nacionalista se atenuó. Esto puede 
observarse desde comienzos del siglo y 
principalmente después de la primera 
guerra mundial, en la etapa denominada 
Democracia Taishoo, cuando las corrien­
tes pacifistas universalistas encontraron 
eco también en la sociedad japonesa. 

ALBERTO ENRÍQUEZ PEREA 
(compilado r) 
Daniel Costo Vi/legas y su misión en 
Portugal 1936-1937 

El Colegio de México, Secretaría de 
Relaciones Exteriores, 1998, 168 pp. 

La misión de Daniel Cosía Villegas en 
Porrugal fue estar atento al ascenso 

de una figura que cubre varias décadas 
de la historia lusitana: la del doctor Oli­
veira Salaz.ar. En los informes políticos 
que Cosía Villegas envío a la Secretaría 
de Relaciones Exteriores, llamó a esta 
época que le tocó presenciar la edad de 
oro de Salazar, y desde esas tierras, Cosía 
Villegas planeó la "operación inteligen­
cia". Con el apoyo del presidente lázaro 
Cárdenas buscó a los intelectuales espa­
ñoles más destacados para invitarlos a 
continuar sus trabajos de docencia e 
investigación en México pues la guerra 
civil envolvía en llamas a España. Poco 
tiempo después, con este grupo de inte­
lectuales, agrupados en la Casa de Espa­
ña en México, empezó la odisea culrural 
que culminarla en El Colegio de México. 
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ANTONIO AIA TORRE 
Y MARTiiA LILIA TENORIO 
Serafina y Sor Juana 
(Con tres apéndices) 

El Colegio de México, Centro de Esrudios 
Lingüísticos y Literarios, 1998, 152 pp. 

P olémico esrudio sobre la atribución 
a Sor Juana Inés de la Cruz de la 

Carta de Serafina de Cristo, en el que 
los autores muestran las razones para 
no considerarla pertinente. En esta 
obra, de estilo notable, se hace un 
seguimiento estricto de los elementos 
tomados en cuenta en dicha tesis. Sin 
embargo, más allá de las polémicas 
especializ.adas, con este libro se suma 
una nueva pieza en la brillante biblio­
graf ia sobre la monja jerónima surgida 
en los últimos año.s. 

ALBERTO ENRÍQUEZ PEREA 
(compilador) 
Alfonso Reyes y el llanto de España 
en Buenos Aires 

El Colegio de México, Secretaría de 
Relaciones Exteriores, 1998 312 pp. 

A lfonso Reyes forma parte de la 
galena de diplomáticos excepcio­

nales con que ha contado México. De 
los años que esruvo en el servicio exteri­
or, se destaca en este libro su estancia 
en Buenos Aires durante 1936 y 1937 
realiz.ando los preparativos previos a la 
Conferencia Interamericana de Con­
solidación de la Paz, patrocinada 
or el presidente de Estados Unidos, 
Franklin D. Roosevelt. la diplomacia 
que Alfonso Reyes impulsó en Buenos 
Aires fue de sensibilidad, inteligencia y 
dignidad. Cuando se enteró de los trági­
cos sucesos españoles, su dolor fue 
grande y lo expresó la noche del 14 de 
abril de 1937 con dos grandes retratos, 
el del poeta Federico García Larca y 
el del presidente de la República 
Española Manuel Azaña. 



PUBLICACIONES PERIODICAS PUBLICACIONES PERIODICAS 

,... Estudios de Asia y África 

Es una revista donde colaboran investi­
gadore s mexicano s y extranjeros, espe­
cialistas en el estudio de las civilizaciones 
antiguas y modernas de los países de la 
región. Su contenido incluye traduccio­
nes y escritos inéditos acerca de los 
acontecimientos políticos , económicos y 
culturales de dichas civilizaciones. 

,... Estudio s Económicos 

Pretende constituirse como un foro abier­
to a la comunidad internacional para la 
difusión , en castellano, de artículos que 
contribuyan significativamente al discurso 
teórico del tema, o bien que analicen de 
manera rigurosa problemas empíricos de 
relevancia para México. Asimismo, busca 
enfatizar los aspectos formales y cuantita­
tivos de la investigación económica. 

,... Estudios Demográfico s y 
Urbanos 

Es una revista especializada en el análisis 
y la reflexión sobre temas poblacionales , 
urbanos y ambientales desde la perspec-

tiva de las ciencias sociales. Representa 
uno de los espacios de reflexión más im­
portantes en América latina: su contribu­
ción al entendimiento de los problemas 
demográficos y urbanos de México y de 
la rt •1ón ha sido fundamental para los 
propositos de la enseñanza , el avance y 
la difusión del conocimiento así como 
para la elaboración de políticas públicas . 

,... Foro Internacional 

Es una publicación que abarca , en toda 
su amplitud, el espectro de relaciones y 
problemas de los países del mundo , con 
especial atención a la política exterior de 
América latina . Colaboran en la revista 
especialistas nacionales y extranjeros . 

,... Historia Mexicana 

Es una revista que ha adquirido un gran 
prestigio dentro de la especialización tan 
enriquecida en el mundo . A lo largo de 
más de tres décadas ha dado a conocer 
textos indispensables para investigadores 
y estudiosos de la historia de México. 
Cuenta, además , con un numeroso con­
tingente de lectores medios. Publica en-

sayos, artículos, documentos, monogra­
fías y reseñas . 

,... Estudio s Sociológicos 

Pretende ser el lugar de encuentro de los 
esfuerzos que se realizan en México y 
América latina por crear una sociología 
espeóficamente dedicada al análisis de 
los problemas de estas regiones del mun­
do. la problemática de migración, los 
movimientos de población, la cuestión 
del Estado, el papel del sindicalismo y la 
evolución de los estudios sociales, en 
general , son algunos de los temas que 
aquí se tratan. 

,... Nueva Revista d e Füolog{a 
Hispánica 

Cuenta entre sus fundadores con tres 
destacadas figuras de las letras hispáni ­
cas: Amado Alonso, Alfonso Reyes y Rai­
mundo Llda. En ella, aparecen artículos y 
notas sobre literatura española e 
hispanoamericana , lingüística hispánica , 
te01ía y metodología literaria y lingüísti­
ca, reseñas de libros y artículos y una 
bibliografra clasificada por materias. 
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